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RESUMEN 
En tiempos de crisis, los pecados y los delitos fueron objeto de preocupación para la Iglesia 
y la autoridad municipal. Ante este problema religioso y social, la tradición hagiográfica 
utilizó al predicador como modelo de santidad para corregir y reformar la sociedad. En las 
historias urbanas del siglo XVII sus milagros cobraron relevancia en las estrategias de 
poder, para acentuar el control y la disciplina social tendiente al respeto de los valores 
cristianos y al cumplimiento de los deberes de buen ciudadano. 
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ABSTRACT 
In times of crisis, sins and crimes were a matter of concern for both the Church and 
municipal authorities. Faced with this religious and social problem, hagiographic tradition 
presented the preacher as a model of holiness intended to correct and reform society. In 
seventeenth-century urban narratives, his miracles played a significant role in strategies of 
power, reinforcing social control and discipline aimed at upholding Christian values and 
fulfilling the duties of a good citizen. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Las historias urbanas de los siglos XVI y XVII constituyen un género de gran interés por la 
información que brindan sobre aspectos políticos, sociales, religiosos y culturales de las 
distintas ciudades de la monarquía hispánica. Su importancia como fuente histórica radica en la 
imagen que ofrecen de dichas ciudades, basada en un sistema de valores en el que se inserta 
la influencia del movimiento contrarreformista, que apoyaba, avivaba y promovía los principios 
católicos frente a los protestantes. Las obras en cuestión siguieron, en buena medida, un 
modelo cuyo contenido básico estaba orientado a tratar la formación de las repúblicas 
cristianas desde la antigüedad1. 

Una de las principales referencias o señas de identidad que mostraban a las ciudades como 
centros de fe era el culto a la Virgen, a los mártires y a los santos, cuyas gestas en la 
Península Ibérica prosiguieron su misión evangelizadora en el Nuevo Mundo. Al convertirlas en 
patria de numerosos santos, concebidos como sus hijos y ciudadanos más ilustres –por haber 
nacido, residido o muerto en ellas– los autores supieron presentar un amplio catálogo de sus 
virtudes que revertían favorablemente en sus comunidades, mostrando su presencia 
continuada a través de milagros que confirmaban la idea de ciudades elegidas, seguras y 
protegidas, pero también enriquecidas y ennoblecidas con sus sagradas reliquias. 

Tales hechos favorecieron el desarrollo de advocaciones religiosas en torno a las cuales se 
articularon numerosas iglesias, fundaciones conventuales, ermitas e instituciones hospitalarias, 
así como cofradías, a instancia de personas devotas que ofrecieron sus rentas, limosnas y 
donaciones para llevar adelante obras pías. De esa enorme proyección de los santos en la vida 
religiosa y social urbana, que habla de la sacralización del territorio y de la creencia en su 
intercesión, resultó un cargado calendario festivo que sirvió para crear cohesión identitaria y 
construir la memoria colectiva de la comunidad ciudadana. Por tanto, en la confección de estas 
historias no careció de importancia toda referencia cualitativa y cuantitativa a quienes habían 
entrado triunfantes en el cielo, ya que ello ponía en juego tanto la jerarquización eclesiástica y 
urbana como la imagen devota de la sociedad cristiana. Así pues, los santos desempeñaron un 
papel fundamental en la creación de las identidades locales2. 

Las historias fueron compuestas por hombres cultos, ya pertenecientes a órdenes 
religiosas, ya vinculadas a la vida política de las ciudades o al servicio de particulares. En ellas 
demostraron un profundo orgullo por la tierra natal, recordando grandes personajes y 
acontecimientos significativos para la ciudad, de modo que cabe pensar que los relatos 
hagiográficos insertos en estas obras podían responder a intereses concretos. Por ejemplo, los 
escritos que apelaban a la memoria de determinados santos y de sus milagros podían 
relacionarse con las competencias y rivalidades mantenidas con otras ciudades en torno a su 
grandeza, antigüedad y preeminencia. En este contexto, la historia sagrada era una buena 
propaganda. Así observamos que la relación con determinadas figuras de la historia bíblica no 
fue inocente ni ajena a la voluntad de jerarquizar las ciudades. Por ello, los autores 
concedieron especial valor a los primeros santos -apóstoles y mártires- que predicaron el 
Evangelio y defendieron la fe, en tanto avalaban el antiguo origen cristiano de las urbes. De 
este modo, el género sostuvo por lo general un mismo argumento destinado a acreditar la 
importancia de las ciudades: los santos habían elegido para su misión evangelizadora aquellas 
que, en la antigüedad, eran emporios, cabezas de provincia e ilustres por su actividad 
comercial. 

 
1 QUESADA, Santiago, La idea de ciudad en la cultura hispana de la Edad Moderna, Barcelona, Universidad de 

Barcelona, 1992. 
2 GÓMEZ ZORRAQUINO, José Ignacio, “Los santos patronos y la identidad de las comunidades locales en la 

España de los siglos XVI y XVII”, Revista de Historia Jerónimo Zurita, 85 (2010), pp. 39-74; SERRANO MARTÍN, 
Eliseo, “Santidad y patronazgo en el mundo hispano de la Edad Moderna”, Studia Histórica. Historia Moderna, 40/1 
(2018), pp. 75-123; PÉREZ-EMBID WAMBA, Javier, “Santoral cristiano e identidad local en Andalucía (ss. XIII-XVII)”, 
Hespérides. Anuario de Investigaciones,12 (2004), pp. 17-50. 
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Ahora bien, las sociedades urbanas no siempre fueron presentadas como ejemplo de 
comportamiento. Estas obras también ofrecieron una mirada crítica ante la ausencia de 
virtudes, de modo que las ciudades aparecieron como escenarios donde se desarrollaba el 
combate contra los vicios y los pecados. Pecar significa transgredir voluntariamente -es decir 
libremente- preceptos religiosos o aquello que se considera conveniente para la sociedad, 
generando una perversión del orden social. El pecado podía manifestarse mediante acciones, 
pensamientos o palabras condenadas por su relación con lo reprobable, lo prohibido o lo ilícito. 

En la primera mitad del siglo XV, la noción de pecado se hizo omnipresente y alcanzó un 
mayor protagonismo al vincularse estrechamente con el delito. Por ello dejó de ser únicamente 
un problema religioso, para convertirse también en una cuestión social cuya represión y castigo 
recaían en la institución eclesiástica, al tiempo que incumbía a los poderes públicos. Esta 
situación no resulta inocente, pues la identificación del pecado con la infracción de la ley divina 
y humana favorecía la expansión del derecho canónico como la del derecho civil, consolidando 
ambas estructuras de poder3. 

En este contexto, el pecado fue objeto de reflexión filosófica, jurídica y teológica, 
debatiéndose su concepción dentro de las coordenadas de la cultura cristiana, es decir, según 
los valores y principios defendidos por la Iglesia. La vida moral, marco en el que debía 
entenderse el pecado, fue abordada profusamente no solo desde la perspectiva religiosa, sino 
también desde la social. La atención se centró en analizar cómo afectaba a la convivencia en 
sociedades jerarquizadas y complejas, en las que se comenzó a reconocer con mayor 
precisión los pecados propios de cada estado, según dignidades, categorías sociales y 
actividades socio-profesionales4. 

Todos los cristianos podían ser pecadores y, así como existían pecados específicos, 
también los había comunales, que comprendían a todos los estados. Frente al problema de los 
pecados públicos, los santos podían convertirse en referencias éticas y morales de los 
ciudadanos y, en ese sentido, servir para legitimar la reforma de la sociedad urbana. Los 
mediadores y protectores celestiales no sólo constituían el principal auxilio en las necesidades 
y aflicciones humanas, sino también instrumentos eficaces para el adoctrinamiento y control de 
las poblaciones. De este modo, el culto, la devoción o la promoción de un patronazgo nos 
conducen a analizar la leyenda o relato milagroso, que podía desempeñar un papel relevante 
en las estrategias de poder e influencia de determinados grupos sociales. 

Dado que el suceso sobrenatural constituye un elemento clave del discurso hagiográfico 
para crear o mantener devociones, otorgar importancia al culto de los santos y modelar 
comportamientos religiosos y morales, quisiera detenerme en un caso que permita observar 
cómo pudo ser asimilado el relato milagroso bajomedieval en la Edad Moderna5. Para ello 
centraré el estudio en la ciudad andaluza de Écija, por ser lugar donde se produjo la “aparición” 
de San Pablo Apóstol, en la primera mitad del siglo XV, con el fin de amonestar a vecinos y 
moradores poco inclinados a la observancia de los preceptos cristianos y al cumplimiento de 
las ordenanzas municipales. 

Desde el punto de vista metodológico, este trabajo se apoya fundamentalmente en el 
análisis de las historias urbanas de Écija redactadas entre finales del siglo XVI y comienzos del 
XVII por Alonso Fernández de Grajera, Andrés Florindo y Martín de Roa. Sus obras son 
consideradas no solo como testimonios de una tradición local, sino también como 
construcciones historiográficas que reinterpretan el pasado desde las preocupaciones 

 
3 CARRASCO MANCHADO, Ana Isabel, “Sentido del pecado y clasificación de los vicios”, en Esther López Ojeda 

(coord.), Los caminos de la exclusión en la sociedad medieval. Pecado, delito y represión. XXII Semana de Estudios 
Medievales, Nájera, Gobierno de la Rioja, Instituto de Estudios Riojanos, 2012, pp. 51-79; MOYA, Jesús, “Pecado y 
delito de la religión al ordenamiento jurídico”, en López Ojeda (coord.), Los caminos de la exclusión…, op. cit., pp. 375-
446; RUIZ ORTIZ, María, Pecados y Vicios en la Andalucía Moderna (SS.XVI-XVIII). Un retrato móvil de la vida 
cotidiana, Barcelona, Ediciones Rubeo, 2013. 

4 BLANCO, Emilio y MECHTHILD, Albert (coords.), Pecados sociales en el Renacimiento, Berlín, Peter Lang, 2022; 
RUIZ ORTIZ, María, “Pecado y penitencia según los estados: discursos y prácticas sobre la conciencia”, en Manuel 
Francisco Fernández Chaves, Carlos González Sánchez y Natalia Maillard Álvarez (eds.), Testigo del tiempo, memoria 
del universo: cultura escrita y sociedad en el mundo ibérico (siglos XV-XVIII), Barcelona, Rubeo, 2009, pp. 424-434. 

5 FERNÁNDEZ DE GRAJERA, Alonso, Historia de la ciudad de Écija (principio del siglo XVII); ROA, Martín de, 
Écija. Sus santos, su antigüedad eclesiástica y seglar (1629); FLORINDO, Andrés, Adición al Libro Écija y sus 
grandezas (1631). Las referencias completas figuran en la bibliografía final. En el primer caso, se trata de la obra de un 
historiador del que se sabe muy poco de sus datos biográficos. En segundo término, de la obra del historiador y teólogo 
jesuita cordobés que tiene una vasta producción sobre historia de ciudades andaluzas y sus santos. Y, por último, del 
médico astigitano que compuso la citada obra para corregir omisiones y aportar datos adicionales sobre familias y 
acontecimientos relevantes de Écija que, en su opinión, no habían recibido el debido reconocimiento en la obra de Roa. 
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religiosas, morales y políticas de la Edad Moderna. En segundo lugar, se han consultado 
diversos manuales y tratados de confesión, algunos de los siglos XIV-XV y, especialmente una 
selección representativa de obras de los siglos XVI y XVII, entre cuyos autores destacan Martín 
de Azpilcueta Navarro, Francisco de Toledo, Juan Machado de Chaves, Enrique de Villalobos y 
Jaime de Corella6. Estas fuentes son relevantes para estudiar los modelos normativos de 
conducta cristiana, los discursos sobre el pecado y las estrategias de reforma moral 
promovidas por la Iglesia. Finalmente, se analizan las ordenanzas municipales de Écija como 
expresión de los mecanismos de regulación de la vida urbana y de las estrategias de 
intervención del poder concejil sobre aquellas conductas consideradas perjudiciales para el 
orden público. La lectura conjunta de estos documentos permite estudiar cómo la memoria del 
milagro de San Pablo fue utilizada para interpretar los problemas de convivencia urbana, 
legitimar prácticas de control social y proyectar ideales de buen gobierno. De este modo, el 
trabajo combina la historia de la religiosidad, la historia cultural y la historia política urbana, con 
el fin de comprender las relaciones existentes entre pecado, disciplina social, orden público y 
poder municipal en la Écija bajomedieval y moderna. 

2. LA NARRACIÓN DEL MILAGRO DE SAN PABLO EN ÉCIJA Y SU RECEPCIÓN EN LAS 
HISTORIAS URBANAS 

La leyenda hagiográfica, inserta en la historia urbana de Écija, nos cuenta que la muy noble 
y leal ciudad fue escenario de la aparición de San Pablo al niño Antón Arjona. Como en tantos 
otros casos, la infancia, asociada a la inocencia, representó una vía idónea para que Dios 
manifestara sus designios a través de ella. El hecho en cuestión, registrado en el acta del 
cabildo municipal por su escribano público, Alonso Fernández de Guzmán, consigna el 
testimonio de su protagonista. Se trata de una transmisión oral transcrita en un documento de 
carácter jurídico7. 

En ella consta que, el lunes 21 de febrero de 1436, a la hora de tercia, hallándose reunidos 
los regidores, alcaldes, alguacil mayor, alcalde ordinario y jurados de sus cinco collaciones 
(Santa Cruz, Santa María, Santa Bárbara, San Gil y Santiago) compareció Diego Fernández de 
Carmona, vecino de Écija y perteneciente a la collación de Santiago, acompañado de su hijo de 
catorce años, para comunicar la visión que éste había tenido. El niño declaró que, antes del 
amanecer un hombre muy hermoso, vestido de blanco y presentándose como San Pablo 
Apóstol, le había ordenado informar a la ciudad que Dios estaba muy airado con sus 
moradores porque no observaban los días santos, los domingos y las fiestas de guardar; 
hacían y consentían muchos juramentos falsos y blasfemias; no cumplían con la caridad ni con 
las limosnas a los pobres y cometían otras culpas y pecados. Asimismo, les mandaba hacer 
penitencia, confesarse y comulgar con devoción, así como enmendar los vicios que 
practicaban, entre ellos los juegos y tableros públicos; de no hacerlo Dios les enviaría una gran 
pestilencia8. 

De la lectura se desprende la crisis religiosa y moral de la sociedad urbana en el siglo XV, 
exponiéndose una idea básica: las virtudes se premian; por el contrario, los pecados se 
condenan. En el relato se mencionan pecados que afectaban a la relación de los creyentes con 

 
6 ESCOBAR, Andrés de, Modus confitendi (1414-1418); SÁNCHEZ DE VERCIAL, Clemente, Sacramental (1421-

1423); MARTÍNEZ DE ALMAZÁN, Juan, Tratado de confesión (1410-1429); FERNÁNDEZ DE MADRIGAL, Alonso, el 
“Tostado”, Breve forma de confesión (1440-1455); AZPILICUETA NAVARRO, Martín de, Manual de confesores y 
penitentes (1552); TOLEDO, Francisco de, Instrucción de sacerdotes y suma de casos de conciencia (1601); 
MACHADO DE CHAVES, Juan, Perfecto confesor y cura de almas (1641); VILLALOBOS, Enrique de, Manual de 
confesores (1625); CORELLA, Jaime, Práctica de el confesionario (1695); las referencias completas figuran en la 
bibliografía final. 

7 El relato se transmite en un acta notarial que en 1564 se encontraba en el archivo de la ciudad de Écija. Existe 
también otra narración que realizó en 1436 Juan o Rui Martínez, alguacil y vecino de Jerez de la Frontera, al cabildo de 
esa ciudad y que consta, según el Padre Esteban Rallón, en su libro Historia de la ciudad de Xerez de la Frontera y de 
los Reyes que la dominaron desde su primera fundación. MIURA ANDRADES, José María, “Milagros y conventos en la 
Andalucía Medieval”, Cuadernos del CEMyR, 11 (2003), pp. 113-131. 

8 Tradicionalmente la peste se interpretó como castigo por el pecado, se pensaba que se abatía sobre una 
humanidad pecadora por la voluntad de un Dios colérico que imponía calamidades colectivas como las catástrofes 
naturales, las guerras, la carestía y el hambre. De ese castigo divino nadie escapaba. En tiempos de crisis, en que la 
peste aparecía con recurrencia generando miedo, se conocía la gravedad de sus efectos que asolaban a las ciudades, 
transformándose en el azote de la población por la elevada mortandad. Écija la había padecido ya en 1350 y 
nuevamente en 1429, de modo que tras aquellas experiencias convenía prestar atención. 
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Dios, junto con otros que se cometían por acción u omisión (por consentimiento) y aquellos que 
se realizaban contra el prójimo, afectando los lazos sociales, en distintos tiempos y espacios. 
Se contemplaban así diversas modalidades: pecados espirituales, de palabra, de acción y de 
pensamiento. 

Podría decirse que, frente a esa cultura del pecado, existió una pastoral del miedo en la que 
se apeló al sentimiento de culpa, centrándose en el castigo colectivo para impartir lecciones de 
conducta, y para mostrar los peligros y consecuencias de traspasar los límites morales en la 
relación con Dios y el prójimo. Una vez identificadas las causas del mal podían buscarse y 
aplicarse los remedios. Según el discurso, toda la ciudad era culpable; existía, por tanto, 
necesidad de una enmienda colectiva para que la unanimidad y la dimensión cuantitativa de la 
devoción y de los comportamientos pudieran impresionar al Altísimo. Ello suponía pensar en el 
perdón, en una catequesis de la penitencia. El ideal reformador impregnaba la hagiografía. 

Para transmitir el mensaje, el Apóstol se valió del portento: anudó la mano derecha de 
Antón “tan maravillosamente” que aquello no podía ser artificio humano. Semejante hecho 
ininteligible sólo podía interpretarse como una prueba del poderío divino9. Por un lado, el 
labrador podía parecer como una figura humilde y relativamente alejada de ciertos vicios 
urbanos o, por el contrario, podía considerárselo más expuesto a pecar por su ignorancia o 
falta de entendimiento. Por otro lado, su condición de pobre, rústico e iletrado podía suscitar 
dudas sobre la veracidad de su testimonio ante las élites urbanas. Precisamente por ello el 
milagro corporal resultaba necesario. La prueba física compensaba la falta de autoridad social 
del vidente, ello explica que la leyenda sugiera que el santo actuó sobre su cuerpo 
convirtiéndolo en una prueba visible del fenómeno sobrenatural que avalaba la credibilidad de 
su testimonio, garantizando la autoridad del mensaje transmitido10. 

En su relato, el niño contó al cabildo municipal que San Pablo le había ordenado acudir al 
convento de Santo Domingo, y que allí, al posar su mano sobre la cruz se desataría y sanaría. 
Para el bien común de la ciudad se dispuso que los clérigos y la población, tanto hombres 
como mujeres, fueran en solemne procesión desde las casas del cabildo al citado convento 
para orar y pedir piedad. Con ello se realizaba un rito antiquísimo destinado a proteger a toda 
una colectividad contra el mal, puesto que la procesión era súplica de toda la sociedad. 

A fin de comprobar lo que el muchacho les había contado, el martes siguiente, después de 
la misa y del sermón, religiosos y clérigos tomaron la cruz con mucha reverencia y la colocaron 
en el altar mayor. Allí el niño, de rodillas, levantó la mano para tocar la imagen de Jesús 
crucificado. Antón Arjona sanó, excepto los dedos más gruesos, que permanecieron como 
estaban en memoria del milagro. Todos fueron testigos del suceso11. 

De acuerdo con el relato, el santo actuó como agente de Dios y desempeñó una función 
amonestadora, pues la aparición de San Pablo Apóstol en Écija vino a recordar a sus 
ciudadanos que sus pecados podían ser causa de desgracias, aunque con su intercesión, 
bendición y protección podían librarse de los peligros y de un eventual castigo divino. Su 
predicación constituía una llamada a la corrección de los vicios y a la reforma de las 
costumbres. Andrés Florindo no soslayó la grandeza y los privilegios de la ciudad a los ojos de 
Dios, gracias al patrono que la protegía y que, en ocasiones particularmente rigurosas, había 
sabido templar su enojo, remitiendo la ejecución del castigo. En ese sentido, consideró que por 
la misericordia del santo quedó libre la ciudad12. Desde su punto de vista los sucesos 
acontecidos en Écija no constituían una mera y simple actualización de la historia bíblica de la 
antigua ciudad de Nínive, conocida a través del Libro del profeta Jonás, que había sido 
obligado a obedecer la orden divina de predicar el arrepentimiento por los pecados y vicios 
para no ser destruida. A diferencia de aquella, la alta estima de Écija fue correlativa a la 
jerarquía del legado enviado: no era una figura secundaria, un profeta, sino el Apóstol 
compañero de Pedro, cabeza y príncipe de la Iglesia. Tampoco escatimó los méritos atribuidos 
al cabildo municipal y sobre todo de la comunidad ecijana que, por cumplir con la advertencia 
celestial mudó inmediatamente su modo de vida y costumbres: 
 

“[...] apenas supiste el enojo justo de Dios, i que tus culpas eran la causa, quando al 
punto te sujetaste: pusiste coto a tus demasias, humillaste el cuello al mandato, i 
penitente te reduziste, desempeñando a tu gran Patrono que estava intercediendo por ti. 

 
9 ROA, Écija. Sus santos…, op. cit., p. 66. 
10 FERNÁNDEZ DE GRAJERA, Historia de la ciudad…, op. cit., p. 71. 
11 ROA, Écija. Sus santos…, op. cit., pp. 66v-67. 
12 FLORINDO, Adición al Libro…, op. cit., pp. 51v-52v. 
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Con que se tornaron las suertes: el açote esperabas i volviose en ternezas, i regalos que 
Dios te haze: trocaste tus penas en buen andança, el castigo en favores, tus miserias en 
buena dicha […] Que no fue tu conversion como quiera. Fue illustre y celebre, pues de 
tantos pecados, i pecadores ia convertidos sacó Dios muchísima gloria13”. 

 
Alonso Fernández de Grajera, hizo también hincapié en el compromiso del santo con la 

ciudad14. Su misión salvadora cobraba pleno valor al producirse en un período de escasez de 
la producción de cereales en Andalucía -prolongada hasta 1437-, de catástrofes naturales 
(nieves, riadas, temporal de lluvias) y de campañas militares contra el reino de Granada en 
1431-1437. El temor a las calamidades impulsó la búsqueda de la seguridad material y 
espiritual colectiva favoreciendo la renovación de su culto y devoción, al ser considerado el 
principal intercesor celestial entre Dios y los hombres. 

En la obra de Martín de Roa, el cabildo municipal adquirió un marcado protagonismo. Su 
historia mostró a dicha institución dispuesta a realizar las cosas que cumplían al servicio de 
Dios y a enmendar los vicios y pecados. Ante los problemas de moralidad de la sociedad 
urbana, el milagro podía convertirse en un instrumento para restablecer el orden en una 
comunidad que lo había quebrantado mediante los pecados públicos. De este modo, se ponía 
de manifiesto que el temor al castigo divino podía contribuir a evitar la persistencia de 
conductas ilícitas. Asimismo, podía utilizarse para hacer más efectiva la disciplina social que 
necesitaba Écija, en tanto expresaba un ideal orientado a promover la adhesión a normas 
encuadradas en los principios del buen cristiano y del buen ciudadano. En la consecución del 
bien común, el santo se adaptaba a las necesidades de una sociedad urbana desordenada. Si 
la premisa era la conversión, la figura de San Pablo resultaba especialmente adecuada como 
modelo de santidad, pues se ajustaba al propósito moralizador y religioso perseguido. Su 
propia trayectoria vital constituía un ejemplo paradigmático de transformación espiritual, y al 
mismo tiempo de la misión de conducir a otros por ese mismo camino. 

Según William Christian, la leyenda apelaba a los mismos principios de conversión 
encarnados por el santo, que había pasado del vicio a la virtud; de este modo aquella 
experiencia personal e individual adquiría una dimensión colectiva15. Tal identificación resultaba 
fundamental para el significado religioso y político que adquiría el milagro. 

El hecho sobrenatural descrito puso de manifiesto la necesidad de implementar una política 
de disciplinamiento social frente a los problemas ocasionados por los pecados públicos. En 
este contexto, la responsabilidad de hacer cumplir el mensaje divino transmitido por el santo 
recaía más en el cabildo municipal que en la Iglesia. Su finalidad era garantizar el servicio a 
Dios, el bien común y el orden público. Si este último concernía al conjunto de la población 
urbana y requería la intervención de todos los poderes y jerarquías de la ciudad -sobre todo al 
establecerse una correlación entre lo religioso y lo jurídico, concibiéndose los pecados como 
delitos o faltas a la ley civil- Roa muestra que el poder municipal capitalizó el mensaje del santo 
para corregir a la sociedad. Para resolver tales problemas fue necesario reforzar su autoridad 
en la ciudad. 

El concilio de Trento había establecido un modelo de narración de milagros. La 
recuperación historiográfica del milagro de San Pablo Apóstol durante los siglos XVI y XVII 
debe entenderse en el contexto religioso posterior a dicho concilio. La asamblea reafirmó la 
legitimidad del culto a los santos, destacando su función como intercesores ante Dios y como 
modelos de conducta cristiana. Asimismo, confirmó la autenticidad de los milagros como 
manifestaciones de la intervención divina en el mundo, destinadas a fortalecer la fe, fomentar la 
devoción y promover la imitación de las virtudes. Al mismo tiempo, dispuso un mayor control 
sobre las narraciones milagrosas, encomendando a los obispos la verificación de los hechos 
para evitar supersticiones y falsas devociones. En este marco, la hagiografía adquirió una 
marcada dimensión pedagógica y pastoral. Los relatos dejaron de ser únicamente testimonio 
de lo maravilloso para convertirse en instrumentos de catequesis, reforma moral y 
disciplinamiento religioso. Desde esta perspectiva, las figuras de San Pablo y Vicente Ferrer 
aparecen en las historias urbanas de Écija no solo como intercesores milagrosos, sino también 
como ejemplos de virtud y agentes de conversión colectiva destinados a orientar la conducta 
de la comunidad. 

 
13 Ibid., p. 53. 
14 FERNÁNDEZ DE GRAJERA, Historia de la ciudad…, op. cit., p. 71. 
15 WILLIAM, A. Christian, Apariciones en Castilla y Cataluña entre los siglos XIV y XVI, Madrid, Nerea, 1990, 

pp. 78-88. 
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Los escritos de historia urbana responden a los objetivos fijados por el concilio de Trento, 
pues incluyen temas hagiográficos dotándolos de una clara intención pedagógica: enseñan 
buenas costumbres y “doctrina sana y católica” para la edificación de los lectores, animando a 
personas de toda condición y edad a imitar las virtudes de los santos. Los relatos milagrosos 
incorporados por Fernández de Grajera, Florindo y Roa presentan estructuras narrativas que 
consideran testigos, interrogatorios, autoridades civiles y eclesiásticas que buscan conferir 
verosimilitud a los hechos extraordinarios. Los tres autores responden a las transformaciones 
experimentadas por la hagiografía en la época postridentina que adquirió gran importancia para 
la enmienda de los fieles. No solo se trataba de hacer justa memoria de los santos de las 
ciudades; toda referencia a ellos debía servir a distintos tiempos, usos, personas y 
necesidades, de manera que cada individuo, según su estado y oficio pudiera obtener 
provecho. 

Dos instituciones quedaron involucradas en la leyenda hagiográfica: el cabildo municipal, 
elegido como principal receptor del mensaje celestial, y el convento de la Orden de 
Predicadores, convertido en testigo de la autenticidad de la intercesión sobrenatural y en 
escenario privilegiado del milagro. Este contribuyó a vigorizar a la orden mendicante en un 
contexto de crisis general caracterizado por el deterioro de la observancia regular; en este caso 
particular, exaltó el papel de los dominicos frente al auge de la orden franciscana16. Recuperar 
a un santo como San Pablo significaba promover el modelo del predicador. De este modo, los 
dominicos incrementaban su prestigio e influencia en la sociedad urbana, haciendo sentir su 
presencia no solo en los sermones y festividades, sino también en la guerra, al acompañar a 
las milicias concejiles en las campañas contra las revueltas mudéjares granadinas de 1500-
1501 y al ocuparse de la asistencia espiritual, mediante la celebración de misas y la 
administración de confesiones. 

Efectivamente, entre los conventos más importantes de Écija se hallaba el de Santo 
Domingo por haberlo honrado San Pablo con su milagro y por haber vivido y predicado en él el 
defensor de la Inmaculada Concepción, Vicente Ferrer, de quien se conservaban prendas y el 
púlpito en el que dirigió sermones a los fieles para remediar los males de la ciudad. Bajo su 
custodia se encontraba también la campana que se tocó cuando San Pablo se apareció al 
mancebo. Según las historias de la ciudad, no se tañía por reverencia al santo, sino en aprieto 
de tempestades o semejantes necesidades. En el inventario de aquel espacio sagrado también 
se consigna la cruz con la que se obró el milagro, objeto de gran devoción con la que el Señor 
propició muchas “maravillas”. Asimismo, las historias urbanas refieren que realizaba prodigios 
sanando enfermos graves y, en particular, mujeres que tenían recios y peligrosos partos, 
quienes tocándola conseguían un feliz alumbramiento. Ha de destacarse por ello que, 
concebida como reliquia, fray Alonso Guzmán la llevó a Madrid para los partos de la reina 
Isabel de Borbón, esposa de Felipe IV, en 1629. Este traslado acredita la proyección de la 
devoción ecijana hasta la corte17. 

No puede pasarse por alto la vinculación que mantuvo dicho convento con la oligarquía 
urbana ecijana, pues su fundación se había producido en 1383, durante el reinado de Juan I, 
gracias al impulso de Lorenzo Fernández de Tejada, regidor del cabildo municipal, quien donó 
junto con su esposa, Mencía Fernández, unas casas situadas en la collación de Santa Cruz, 
así como otras propiedades urbanas y rústicas, dotándolo además con rentas18. Al año 
siguiente, Antón Sánchez, alcalde de Écija concedió varios privilegios a la orden. Asimismo, 
durante las primeras décadas del siglo XV, el cabildo municipal autorizó la ocupación de la 
calle situada detrás del convento para ampliar la capilla y, en 1425 le concedió agua para su 
abastecimiento. Se advierte así que la institución fue favorecida de diversas maneras. La 
estrecha relación establecida entre ambas partes favoreció el flujo de patronazgos, beneficios y 
donaciones, así como un importante mecenazgo por parte de la oligarquía urbana que confió al 
convento tanto su vida terrena como su seguridad espiritual en el más allá, eligiéndolo para la 
erección de capillas y panteones familiares. Ya en la primera mitad del siglo XV hubo una 
oleada de peticiones para vincularse a la orden por razones cultuales, pastorales o 

 
16 Más tarde, los Mínimos de San Francisco de Paula se prestigiaron también con el milagro cuando fundaron en 

1506 el monasterio de Nuestra Señora de la Victoria, en la casa de Antón Arjona, celebrando allí la fiesta de la 
aparición de San Pablo el 20 de febrero. 

17 ROA, Écija. Sus santos…, op. cit., p. 139v; FERNÁNDEZ DE GRAJERA, Historia de la ciudad…, op. cit., p. 73. 
18 MIURA ANDRADES, José, Fundaciones religiosas y milagros en la Écija de fines de la Edad Media, Écija, 

Gráficas del Sol, 1992; HUERGA TERUELO, Álvaro, Los dominicos en Andalucía, Sevilla, 1992; AGUILAR DÍAZ, 
Jesús, El convento de San Pablo y Santo Domingo de Écija, siglo XIV-XX, Estudio histórico-artístico, Écija, 
Ayuntamiento de Écija, 2006. 
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devocionales. Por ejemplo, en 1420 el Comendador Lope Álvarez de Henestrosa y su mujer 
Isabel de Mendoza, donaron bienes para la capilla de San Pedro mártir, en la que en el futuro 
tendrían derecho de sepultura; posteriormente, la capilla del Evangelio, bajo la advocación de 
San Pablo, fue levantada en 1451 por Juan Enríquez y su mujer; en 1452 María de Velasco, 
mujer de Martín Fernández Portocarrero, señor de Palma y Hornachuelos, mandó edificar 
capilla y enterramiento; en 1455 Alfonso y Gonzalo de Zayas, regidor de Écija y bachiller 
respectivamente, se comprometieron a costear y ampliar la capilla mayor, eligiendo al convento 
para el entierro de los miembros de su linaje. Puede advertirse que, al convertirse en uno de 
los lugares religiosos más venerados de la ciudad, atrajo a los linajes urbanos, de modo que su 
poder, prestigio y riqueza otorgaron también a la orden una mayor jerarquía19. 

Por su parte, el cabildo municipal promovió mediante voto la procesión anual cada 25 de 
enero, día de la conversión de San Pablo, para honrarlo como patrono de la ciudad. Este acto 
remite al concepto de religión cívica acuñado por André Vauchez: la celebración resultaba 
necesaria para asegurar el buen curso de la vida urbana, obtener beneficios y articular la 
dimensión social, política e institucional. No fue hasta 1573 cuando el arzobispo Cristóbal de 
Rojas y Sandoval aprobó aquella jornada como fiesta de precepto. Las noticias conservadas en 
el Archivo Municipal correspondientes a 1575, indican que la procesión partía de la Iglesia de 
Santa Bárbara. La elección de este templo obedece a que figuraba entre los primeros erigidos 
hasta la reconquista cristiana de la ciudad y a que, hasta la segunda mitad del siglo XV había 
servido como lugar de reunión del cabildo municipal, ya fuera en el interior del edificio, en su 
portal o en el cementerio adyacente. 

Resulta especialmente ilustrativa la referencia aportada por Martín de Roa acerca del 
protocolo seguido durante la celebración, pues subraya la participación del poder político 
municipal con candelas en las manos y la importancia del lugar desde el que se trazaba el 
itinerario sagrado-festivo: “En la torre desta Iglesia tiene su relox la Ciudad i con su campana 
se haze seña, siempre que se a de hazer justicia de algun malhechor, sin que se aya faltado de 
más de dozientos años a esta parte”20. Se advierte así que la oligarquía municipal había 
conferido a aquel espacio una doble función, religiosa y civil. Se apropió de él, al igual que el 
reloj comunal, que además de servir para regular las horas de la jornada laboral, se convirtió en 
símbolo de su dominación política, del buen regimiento de la cosa pública. 

Además de la fiesta, dentro de las prácticas de la religiosidad popular, conviene considerar 
el voto, elemento inherente y fundamental en las intervenciones celestiales. La creencia en una 
forma de negociación e intercambio entre el santo y los beneficiados del milagro exigía una 
acción recíproca semejante al contrato feudo vasallático. La promesa al santo podía consistir 
en dones materiales, beneficios espirituales o penitencias, ya fuera como contrapartida de los 
favores recibidos, en acción de gracias, o para propiciar futuras mercedes. Podía formularse 
mediante una oración, o un rito, o bien materializarse en un objeto o símbolo, como hizo la 
madre del niño al prometer encargar un retablo con la historia del santo para el convento de 
Santo Domingo tan pronto como fuera posible21. 

La renovada devoción al Santo Apóstol exigía la creación de una imagen pictórica. Era 
necesario un código de comunicación visual que permitiera extender el culto y fijar la memoria 
del santo. Fue durante la segunda mitad del siglo XVI cuando la imagen del Apóstol quedó 
depositada en la capilla de las Casas Capitulares, en una hornacina ante la cual el capellán 
celebraba misa antes del inicio de las sesiones del cabildo municipal. Este hecho motivó la 
petición del prior de Santo Domingo para que la imagen de San Pablo fuese trasladada al 
convento para su veneración, argumentando poseer un derecho preferente sobre ella22. 

 
19 La creación de capillas, aniversarios y enterramientos de distintos linajes de la ciudad ayudaron a la fábrica 

conventual antes y después de producido el milagro de San Pablo, de modo que sus aportaciones hicieron posible el 
proceso constructivo, la ampliación y renovación del convento. 

20 ROA, Écija. Sus santos…, op. cit., pp. 137-137v. 
21 RODRÍGUEZ BECERRA, Salvador, “El milagro en la religiosidad de los andaluces. Hacia una antropología de la 

Religión”, en José Ruiz Fernández y Valeriano Sánchez Ramos (coords.), La religiosidad popular y Almería, Almería, 
Instituto de Estudios Almerienses, 2001, pp. 33-49. 

22 PORRES BENAVIDES, Jesús, “Algunas pistas sobre la autoría de la imagen de San Pablo de la Iglesia de Santa 
Bárbara de Écija”, Actas de las VII Jornadas de Protección del Patrimonio Histórico de Écija: Écija y la Música, Écija 
2009, pp. 233-244; AGUILAR DÍAZ, Jesús “Aproximación a los retablos del convento de San Pablo y Santo Domingo 
de Écija”, en Actas de las III y IV Jornadas de Protección del Patrimonio Histórico, [Écija], 2006, pp. 205-233. 
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3. LA SOCIEDAD URBANA: CONVIVENCIA, USOS Y COSTUMBRES 

3.1. La Iglesia y los pecados públicos 

En los siglos XIV y XV el pecado fue el gran protagonista de la literatura pastoral. A la luz de 
lo expuesto hasta aquí, cabe preguntarse si el problema de los males morales que afectaban a 
la sociedad urbana radicaba en la ignorancia o el desconocimiento de la doctrina cristiana, o 
bien en las deficiencias de la acción pastoral del clero. La crisis de la Iglesia en el contexto del 
Gran Cisma pudo haber influido en esta situación, ya que de ella dependía en gran medida la 
vida moral de los fieles. En aquellos tiempos salieron a la luz diversos defectos de la institución 
eclesiástica: la mundanidad, la ignorancia, la formación insuficiente del clero y la escasa 
atención de los curas de almas a la instrucción doctrinal mediante la palabra y el ejemplo. 

Entre los pecadores también se encontraban los propios clérigos acusados de simonía, 
soberbia, pereza, ira, desobediencia y lujuria23. Quienes debían constituirse en espejos y en 
modelos para los fieles no siempre representaban ejemplos de la virtud. El mundo clerical, en 
sus diferentes niveles, tomó conciencia del relajamiento de las costumbres que afectaban al 
clero, así como de la decadencia de una autoridad eclesiástica desacreditada, debilitada y cada 
vez más cuestionada. 

Así como el concepto “conversión” resonaba en las mentalidades de la época, también el de 
“reforma” se fue imponiendo y se hizo susceptible de aplicarse a clérigos como a laicos con el 
propósito de encaminarlos hacia el respeto a la ley divina y humana. El momento crítico 
estimuló la producción de la literatura religiosa, la predicación, la catequesis y la celebración de 
sínodos destinados a corregir y remediar   -como si se tratara de una enfermedad- los males 
que aquejaban a la vida institucional y espiritual.  

En este contexto, las convocatorias a las asambleas eclesiásticas tuvieron como objetivo 
mejorar la formación religiosa, tanto del clero como del pueblo cristiano. Los sínodos 
diocesanos y los concilios provinciales promulgaron constituciones destinadas a que los 
primeros desempeñaran con mayor eficacia su ministerio, orientando a la salvación de las 
almas mediante la confesión, la predicación, el consejo y la amonestación. En cuanto a los 
segundos, la acción pastoral se centró en la enseñanza de los mandamientos y los 
sacramentos, así como en la identificación de los vicios que debían erradicarse y de las 
virtudes que era necesario cultivar. 

Uno de los instrumentos fundamentales en los que la Iglesia hizo especial hincapié para el 
control de los fieles fue el sacramento de la confesión que actuaba directamente sobre la 
conciencia individual. El panorama descrito para Écija por el relato hagiográfico se relacionaba 
con un problema generalizado en el conjunto de la comunidad cristiana. La vida religiosa se 
caracterizaba menos por la práctica sacramental que por las diversas formas de devoción. 
Existían desinterés e incumplimiento respecto de la confesión, sacramento que reconciliaba al 
creyente con Dios y con el prójimo. Faltaba, además, el reconocimiento de la culpa, requisito 
indispensable para obtener el perdón, pese a que el Concilio IV de Letrán había establecido su 
obligatoriedad al menos una vez al año, durante la Cuaresma. 

Durante los siglos XIV y XV, la Iglesia insistió en convertir la confesión en una práctica 
regular, ya que de ella dependía la recepción de otro sacramento fundamental: la comunión, 
administrada en el marco de la celebración eucarística. También en este aspecto se 
manifestaba la crisis espiritual. La participación en la eucaristía era aún menos frecuente que la 
confesión y solía quedar restringida a los momentos previos a la muerte, estrechamente 
vinculada al arrepentimiento de los pecados y a la recepción de la extremaunción. 

 
23 La vida deshonesta se manifestaba en el incumplimiento del celibato, pues muchos clérigos vivían en 

concubinato y convivían con barraganas, incurriendo así en el pecado de amancebamiento. Estas conductas eran 
castigadas con la excomunión de las mujeres y la privación de sepultura eclesiástica; en el caso de los clérigos, con la 
suspensión de sus funciones y la pérdida de los beneficios eclesiásticos. Asimismo, se prohibía que los hijos ilegítimos 
o bastardos heredaran bienes o accedieran al estado clerical. Por otro lado, las denuncias contra los clérigos se 
centraban en el abandono de sus obligaciones litúrgicas y pastorales, derivado de la desidia, la pereza o la negligencia. 
Estas faltas se evidenciaban cuando se ausentaban injustificadamente, sin licencia episcopal, o cuando omitían la 
celebración de la misa dominical, limitándose a oficiar unas pocas misas durante la semana. También se les 
reprochaba la tolerancia de prácticas impropias en las iglesias, como ayuntamientos escandalosos, juegos, bailes y 
cantares profanos. Entre los principales males de la época destacaba, además, la simonía, entendida como el tráfico 
de beneficios eclesiásticos y estrechamente vinculada a los pecados de avaricia y codicia. ARRANZ GUZMÁN, Ana, 
“Amores desordenados y otros pecadillos del clero”, en Ana Isabel Carrasco Manchado y María del Pilar Rábade 
Obradó (coords.), Pecar en la Edad Media, Madrid, Sílex, 2008, pp. 227-262. 
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Esta preocupación por el pecado, profundamente arraigada entre teólogos, juristas y 
confesores, explica la abundante producción de manuales y tratados sobre confesión y 
penitencia elaborados en la época, los cuales constituyen una verdadera radiografía de la 
sociedad. 

En primer lugar, estos textos orientaban a los sacerdotes en la definición del pecado y en la 
comprensión de su naturaleza, atendiendo a las circunstancias que rodeaban el acto de pecar -
género, edad, estamento o condición laica o religiosa- y examinando no solo la acción 
cometida, sino también la intención que la motivaba. Asimismo, proporcionaban criterios para 
interrogar a los penitentes, descubrir las faltas cometidas, persuadirlos de evitar nuevas 
transgresiones y determinar las penitencias correspondientes. 

En segundo lugar, estos tratados ponen de manifiesto la necesidad de clasificar los pecados 
para facilitar su reconocimiento por parte de los fieles y favorecer así su confesión24. De ellos 
se desprende la existencia de múltiples formas de pecar: por pensamiento, palabra, obra u 
omisión; mediante el uso indebido de los cinco sentidos corporales; o a través de conductas 
que se clasificaban como pecados mortales o capitales, veniales, criminales, de devoción, 
relativos a la observancia de los ritos o vinculados al incumplimiento de las obras de 
misericordia. 

La conciencia del pecado permitía, a su vez, estimular la frecuencia del sacramento de la 
penitencia para obtener la absolución y reducir el tiempo de permanencia en el purgatorio. De 
este modo, el poder eclesiástico y social de los sacerdotes quedaba reforzado, ya que la 
amenaza de excomunión y de privación de sepultura cristiana -prevista por el canon 21 del 
mencionado concilio para quienes incumplieran las obligaciones de confesarse y comulgar- 
fortalecía de manera significativa la autoridad del cura párroco. 

Tampoco se cumplía siempre con el precepto de santificar el domingo y las fiestas de 
guardar. Un buen cristiano se reconocía por frecuentar la iglesia y participar de las misas, 
procesiones, rogativas, devociones y festividades que, además de su dimensión religiosa, 
constituían ocasiones propicias para crear conciencia colectiva y reforzar los vínculos de 
cohesión y solidaridad entre los distintos grupos sociales. Sin embargo, los feligreses no 
siempre se mostraron diligentes en el cumplimiento de las ceremonias y obligaciones 
religiosas. 

La cultura cristiana había configurado un calendario festivo que distinguía el tiempo sagrado 
del tiempo cotidiano, separando el ocio del trabajo y reservando determinados momentos para 
el culto divino. Ese tiempo permitía conmemorar, mediante ciclos sucesivos, la vida, pasión, 
muerte y resurrección de Jesucristo (Adviento, Navidad, Epifanía, Cuaresma, Pascua, 
Ascensión y Pentecostés), los principales misterios de la Virgen (Natividad, Purificación, 
Anunciación, Encarnación y Asunción) y las festividades de los santos vinculados a las 
ciudades, corporaciones, cofradías y hermandades. 

Celebrar estas festividades significaba reverenciar y honrar a Dios, a la Virgen y a los 
santos; por el contrario, descuidarlas equivalía a ignorarlos, ofenderlos o negarles el lugar que 
les correspondía dentro de la vida religiosa. No obstante, la extensa nómina de fiestas mayores 
y menores, así como de días de precepto, terminó conspirando contra ese propósito, pues 
algunas celebraciones adquirieron preeminencia sobre otras, que fueron desapareciendo 
gradualmente de la memoria de los fieles. A medida que los ritos dejaron de practicarse, 
también se fueron desatendiendo las obligaciones asociadas a ellos y debilitó el vínculo 
espiritual con la comunidad local. En consecuencia, nuevas devociones y nuevos santos 
sustituyeron progresivamente a los antiguos. 

Las historias de los siglos XVI y XVII señalaron este problema. En lo que respecta a Écija, 
recordaban la antiquísima vinculación de San Pablo Apóstol con la ciudad, al que consideraban 
el “autor” de su cristianización y por ello, justificaban su antiguo patronazgo sobre Astigi25. 
Según esta tradición, la ciudad debía su fe al glorioso Apóstol, quien habría predicado en 
España en el año 64. Gracias a su acción se produjo la conversión de Probo, Jántipa y 

 
24 Los manuales de confesión no solo establecían categorías de pecados, sino también de pecadores. Así 

distinguían entre los pecados propios de clérigos, universitarios, jueces, campesinos o artesanos, cuyas faltas 
adquirían connotaciones específicas según la condición social o profesional de quien las cometieran. Asimismo, 
interesaba determinar la naturaleza del acto, los posibles colaboradores o cómplices, su frecuencia, las motivaciones 
que lo habían impulsado, el modo en que se había cometido y el momento en que había tenido lugar. En consecuencia, 
el examen de conciencia atendía a una amplia serie de circunstancias relativas al sujeto, al objeto o materia del 
pecado, al lugar, a la mediación, a la cantidad, a la modalidad y al tiempo. 

25 ROA, Écija. Sus santos…, op. cit., p. 64. 



TIEMPOS MODERNOS – N.º 52, junio de 2026 – ISSN: 1699-7778 – [Págs. 326-348] 

Reformar a la sociedad. El santo predicador contra los pecados públicos de la ciudad 
Andrea Mariana Navarro 

 

MONOGRÁFICO  336 

Polifema, principales ciudadanos que abrazaron la verdadera doctrina y recibieron el 
bautismo26. 

La identificación de San Pablo con Écija adquiría así una relevancia comparable con otras 
ciudades vinculadas con el Apóstol Santiago, al buscar en figuras especialmente cercanas a 
Cristo fundamentos que contribuyeran a ennoblecer y prestigiar su pasado cristiano. Si esto era 
así, cabe preguntarse qué había sucedido hasta entonces con el culto paulino en la ciudad.  

Quizás por tratarse de un santo de la antigüedad cristiana y de los primeros tiempos de la 
Iglesia, cuya memoria no estaba respaldada por reliquias corporales ni por vestigios materiales 
custodiados localmente que pudieran utilizarse con fines taumatúrgicos, su recuerdo se hubiera 
ido debilitando con el paso del tiempo. Tal vez su devoción cedió terreno frente a la de otros 
santos; quizás faltó una acción sostenida de difusión por parte de la Iglesia o de promotores 
interesados en mantener viva su hagiografía. En efecto, cuando el culto y la veneración dejan 
de alimentarse mediante prácticas, relatos y celebraciones, la memoria del santo corre el riesgo 
de diluirse, reducida a una vaga reminiscencia o confinada al ámbito de los libros y de 
determinadas órdenes religiosas. El propio relato de la aparición de San Pablo y del milagro 
que se le atribuye puede ofrecer algunos indicios al respecto. 

En el interrogatorio llevado a cabo por el cabildo municipal, el padre de Antón relató que su 
hijo había quedado sin habla el día de la aparición de San Pablo, y sin vista el día de su 
conversión. Sin embargo, aquella fecha carecía de significado para la familia. Ese 
desconocimiento pudo extenderse a buena parte de los habitantes de Écija. No bastó la 
promesa de la madre del niño de ofrecer una misa a Santa Lucía para obtener la curación de la 
ceguera: la lógica de recurrir a una santa especializada en la protección de la vista, cuya 
devoción gozaba de amplia popularidad, no produjo resultado alguno. 

La noticia induce a pensar que el auge alcanzado por la veneración de los santos 
terapeutas y las preocupaciones orientadas a satisfacer las necesidades primarias o 
perentorias -como la salud, la subsistencia o la protección frente a las catástrofes- inclinaban la 
balanza hacia determinados protectores celestiales, en detrimento de otros más antiguos, 
escasamente conocidos y poco venerados, como pudo haber sido el caso de San Pablo. 

Sólo cuando una vecina señaló a la madre del niño la significativa coincidencia entre los 
padecimientos físicos de Antón y la festividad del santo, se tomó conciencia de su existencia y 
de su vinculación con aquellos acontecimientos. Fue ella quien le hizo notar que el castigo se 
había producido por haber hilado –es decir, trabajado– en su día festivo, incumpliendo el 
precepto de guardar la fiesta. Asimismo, le recomendó que la misa prometida se ofreciera en 
honor del Apóstol olvidado. 

Este ejemplo permite considerar otro problema generalizado en la sociedad de la época que 
persistió en la Edad Moderna: la dificultad para interrumpir el tiempo dedicado al trabajo y a la 
producción. Con frecuencia la búsqueda del beneficio económico competía con el tiempo 
reservado a Dios. Ni las ordenanzas reales, ni las municipales, ni las diocesanas lograron 
imponer plenamente el respeto de las disposiciones que limitaban las actividades laborales 
durante los días festivos. A pesar de la reiteración constante de estas normas, su cumplimiento 
fue solo parcial, pues una parte de la comunidad tendía a priorizar los intereses materiales 
sobre las obligaciones espirituales. 

Desde esta perspectiva, el abandono de las prácticas religiosas en favor de la ganancia 
económica pone de manifiesto otro pecado: la codicia o avaricia. Las fuentes registran 
reiteradamente la conducta de aquellos feligreses más preocupados por sus haciendas, tratos 
y mercancías que por el cumplimiento de sus deberes religiosos27. De este modo puede 
comprenderse por qué los sínodos, los manuales de confesión y las ordenanzas municipales 
insistieron en recordar la obligatoriedad de asistir a misa, participar en los principales actos 
religiosos y concurrir a las procesiones. 

En un primer momento, el poder municipal colaboró con las disposiciones eclesiásticas 
mediante la prohibición de las actividades laborales, productivas y comerciales durante los 

 
26 ROA, Écija. Sus santos…, op. cit., p. 64 y FERNÁNDEZ DE GRAJERA, Historia de la ciudad…, op. cit., p. 75. 
27 La Iglesia y los concejos urbanos actuaron de manera coordinada para garantizar que los habitantes y 

moradores respetaran el calendario festivo religioso en su condición de fieles cristianos. Esta colaboración se tradujo 
en un creciente número de reglamentaciones que evidencian el control ejercido por ambas instituciones sobre la moral 
pública y las buenas costumbres. Su objetivo era someter el tiempo del trabajo y de la producción al tiempo eclesiástico 
marcado por las campanas. Sin embargo, el progresivo proceso de secularización del tiempo transformó 
profundamente esta concepción: el tiempo comenzó a adquirir un valor económico y a identificarse cada vez más con 
el dinero. De este modo, aquello que había sido concebido como un don de Dios, perteneciente exclusivamente a Él, 
pasó gradualmente a considerarse una propiedad del hombre. 
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domingos y demás días festivos, con el propósito de evitar que interfirieran con la asistencia a 
misa. Asimismo, prohibió las ventas y la apertura de tiendas desde las primeras horas de la 
mañana hasta después de las celebraciones religiosas, estableciendo multas para los 
infractores. Sin embargo, con el tiempo estas costumbres tendieron a flexibilizarse. No faltaron 
vecinos que solicitaron dispensas para vender sus productos una vez concluida la misa mayor, 
o después del último tañido de campana de la misa de tercia. De este modo, la casuística 
elaborada por los confesores de los siglos XVI y XVII introdujo cada vez más matices, 
admitiendo excepciones a la obligación de cumplir con el precepto, motivadas por la necesidad 
de trabajar para la subsistencia de los fieles –especialmente labradores, jornaleros–, por la 
utilidad pública y conveniencia de la república –como reparar muros, puentes, caminos– y por 
la caridad cristiana –como socorrer a pobres y enfermos–. Esa tendencia respondía al 
desarrollo de la teología moral postridentina y al interés de los confesores por adaptar la norma 
general a situaciones concretas, sin renunciar al principio fundamental: el servicio a Dios28. 

Otro de los pecados mencionados en el relato hagiográfico está vinculado a la falta de 
caridad, considerada “madre de todas las virtudes” y expresión concreta de dos mandamientos 
fundamentales: el amor a Dios sobre todas las cosas y el amor al prójimo. Este hecho puede 
interpretarse como una insuficiencia en la práctica de la limosna, la generosidad y la liberalidad 
de los ciudadanos hacia las obras pías desarrolladas en el ámbito parroquial, individual o de 
una cofradía destinada a remediar las necesidades ajenas. 

Las historias urbanas de los siglos XVI y XVII tendieron a atenuar las divisiones entre ricos y 
pobres, así como entre privilegiados y no privilegiados, con el propósito de mostrar una 
sociedad cohesionada que actuaba solidariamente para los fines necesarios de la república. En 
este sentido, Alonso Fernández de Grajera señalaba que, aunque los vecinos de Écija no 
habían sido especialmente poderosos, sí habían sobresalido por sus limosnas. La referencia 
encerraba una enseñanza moral y espiritual, al presentar a quienes practicaban la caridad 
como ejemplos dignos de imitación y modelos de comportamiento cristiano. 

Cabe preguntarse, sin embargo, si en el siglo XV –en el contexto en que se produjo el 
milagro– la práctica insuficiente de esta virtud teologal podía atribuirse a la avaricia, al uso 
inadecuado de la riqueza, a los efectos de la crisis económica o incluso a los avances de 
formas más individualistas de conducta. Conviene recordar que, por entones, la atención a los 
pobres exigía previamente el reconocimiento de su condición, en un contexto en el que se 
estaba produciendo una transformación en la consideración de la pobreza. Esta dejó de 
concebirse exclusivamente como una virtud para convertirse también, en determinadas 
circunstancias, en un vicio o una amenaza para el orden social.  

Existían formas de marginalidad más fácilmente comprendidas e integradas en la 
comunidad, como las representadas por los llamados pobres verdaderos –incapacitados por la 
vejez, la enfermedad o la desprotección–, que eran los principales destinatarios de la ayuda. 
Estos se distinguían de otras formas de marginalidad peligrosas, asociadas a vagabundos y 
mendigos, cuyas conductas se percibían como contrarias a las normas morales y sociales de 
convivencia. Si nos guiamos por esta distinción, es posible que el problema de la caridad al que 
remite el relato hagiográfico no radicara tanto en una ausencia absoluta de asistencia como en 
su carácter selectivo. La ayuda tendía a concentrarse en categorías de pobres claramente 
definidas –los pobres verdaderos y honestos– y se canalizaba a través de pequeñas 
fundaciones hospitalarias, generalmente escasas de recursos. Estas instituciones dependían 
en gran medida de las limosnas, las mandas testamentarias de los sectores más acomodados 
y las aportaciones municipales, que constituían sus principales fuentes de sostenimiento. 

En un contexto de crisis, la pobreza no era una cuestión indiferente para los gobiernos 
urbanos. Si se pretendía preservar el orden social, resultaba imprescindible disponer de medios 
para atender a los pobres considerados legítimos sin descuidar, al mismo tiempo, la vigilancia 
de aquellos grupos que inspiraban recelo. Sobre estos últimos terminaron recayendo medidas 
de alejamiento y exclusión, destinadas a evitar que fueran percibidos como un peligro público o 
como un mal ejemplo para la comunidad. 

Las autoridades locales asumieron responsabilidades respecto a los pobres pertenecientes 
a su ámbito urbano y jurisdiccional, en tanto habitantes, vecinos o moradores de la ciudad. En 

 
28 AZPILCUETA NAVARRO, Manual de confesores…, op. cit. pp. 352-360; CORELLA, Práctica de el confesionario, 

op. cit., pp. 31-32; MACHADO DE CHAVES, Perfecto confesor y…, op. cit., pp. 385-390; TOLEDO, Instrucción de 
sacerdotes…, op. cit., pp. 217-218. En los capítulos sobre guardar las fiestas se prohíben las obras serviles, las labores 
mecánicas, las compraventas particulares, los actos judiciales, el mercado semanal, sin embargo, se consideró a la 
feria lícita, siempre que se asistiera a misa. 
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cambio, tendieron a limitar la permanencia y la asistencia de pobres, mendigos y vagabundos 
procedentes de otros lugares. La vigilancia se concentró especialmente en el control de esta 
población flotante y marginal29. 

Aunque la actitud hacia los pobres continuó fundamentándose en los preceptos evangélicos 
de la caridad, dicha preocupación se desarrolló sobre un trasfondo que incorporaba también 
reflexiones acerca de las consecuencias de la pobreza. Su crecimiento podía generar efectos 
considerados nocivos desde el punto de vista económico, social y moral, además de afectar la 
seguridad urbana. 

En este contexto se comprende que las autoridades y los promotores de la religiosidad 
apelaran a la devoción como instrumento para fomentar las prácticas caritativas. Al garantizar 
la asistencia a los necesitados, no solo se cumplía con un deber cristiano, sino que también se 
contribuía al control social de la pobreza y de quienes la padecían30. 

Cabe subrayar que, según la tradición, antes de la “aparición” de San Pablo, Écija ya había 
recibido otras amonestaciones por sus pecados colectivos. Entre ellas destacaba las del 
valenciano Vicente Ferrer, quien, en torno a 1410 y durante su paso por Andalucía, había 
predicado contra diversos males que afectaban a la sociedad, como la inobservancia de los 
días santos, el juego y las blasfemias. Esta célebre intervención no pasó desapercibida para 
Martín de Roa, que la recordó en su historia no sólo por la reiteración de los temas de 
predicación dirigidos contra los pecados urbanos, sino también por el milagro que, según la 
tradición, tuvo lugar durante uno de sus sermones31. 

El episodio revela otro de los recursos fundamentales de la acción pastoral, basado en el 
poder de la palabra. En una sociedad en la que alrededor del noventa por ciento de la 
población era analfabeta, la transmisión de los contenidos religiosos se realizaba mediante 
relatos, anécdotas, alegorías y ejemplos dotados de una clara finalidad pedagógica, accesibles 
a la comprensión de amplios sectores de la población. De este modo, Vicente Ferrer recordaba 
a los oyentes las virtudes que debían cultivar y promovía, a través de una intensa labor 
catequética, una reforma de las conductas individuales y de la vida social. 

En suma, dos santos predicadores estrechamente vinculados a la idea de conversión 
cristiana abordaron, en momentos distintos, problemas semejantes. Ambos arremetieron contra 
los mismos vicios y dirigieron sus exhortaciones a la ciudad con el propósito de corregir las 
malas costumbres. La imagen que transmiten las fuentes parece mantenerse inalterable a 
través del tiempo. Surge entonces una pregunta inevitable: ¿hasta qué punto la crisis de la 
Iglesia hacía ineficaces los medios empleados para reformar a la sociedad? 

Quizás el alcance de sus iniciativas resultó limitado e insuficiente para producir 
transformaciones duraderas en los comportamientos colectivos. No parece casual que el primer 
lugar al que acudió Antón Arjona para comunicar la orden y advertencia de San Pablo fuera el 
cabildo municipal. El relato hagiográfico –que no está exento de un matiz de crítica social– 
parece sugerir que sobre esta institución recaía una responsabilidad fundamental: restablecer 
el orden y velar por el cumplimiento de la ley divina y humana, de modo que habitantes y 
moradores no vivieran al margen de las normas de conducta moral. En última instancia, el 
mantenimiento del orden público dependía del gobierno de la ciudad. 
 
3.2. El cabildo municipal ante los pecados públicos 

El bien común es una noción estrechamente vinculada al buen gobierno. Sus elementos 
fundamentales eran la paz, la concordia, la justicia y el bienestar material y espiritual de la 
población, lo que pone de manifiesto la responsabilidad gubernativa en todos los niveles de la 

 
29 ESCOBAR CAMACHO, José Manuel, “La pobreza: de virtud a vicio. La práctica de la caridad en la Baja Edad 

Media”, en López Ojeda (coord.), Los caminos de la exclusión…, op. cit., pp. 109-144; CÓRDOBA DE LA LLAVE, 
Ricardo, “Marginación social y criminalización de las conductas”, Medievalismo, 13-14, (2004), pp. 293-322. 

30 Acerca de la virtud de la caridad o de la misericordia, los manuales de confesión de los siglos XVI y XVII, 
establecieron la obligación de socorrer con limosnas especialmente a hospitales, nobles y pobres honrados para que 
no perdieran su honra o mantuvieran la decencia de su estado. MACHADO DE CHAVES, Perfecto confesor y…, op. 
cit., pp. 268-278; AZPILCUETA NAVARRO, Manual de confesores…, op. cit., pp. 506-510. En otros casos, se 
considera que la limosna debía otorgarse a todos los necesitados, buenos y malos, fieles e infieles, porque de la 
caridad nadie debía ser excluido. TOLEDO, Instrucción de sacerdotes…, op. cit., pp. 357-358. 

31 Roa relata un episodio ocurrido durante la predicación de un domingo de Ramos en la Iglesia de Santa María. 
Una mujer judía se burló de sus palabras y, como castigo por la blasfemia cometida, Dios hizo que una puerta se 
desplomara sobre ella, causándole la muerte. Sin embargo, gracias a las súplicas del santo, la mujer volvió a la vida. El 
milagro la llevó a abrazar la fe cristiana y, en agradecimiento, legó su hacienda a la iglesia. ROA, Écija, sus santos…, 
op. cit., p. 138v. 
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comunidad. Estrechamente relacionado con este concepto se encuentra el de orden público 
que, en el ámbito urbano, se asociaba especialmente a la violencia política y a los conflictos 
entre linajes y facciones, pero también a los delitos, la criminalidad, la delincuencia, los 
comportamientos sexuales contrarios a los principios morales y las diversas formas de 
marginación y exclusión social y socio-religiosa32. El control de estos fenómenos resultaba 
esencial para la construcción de la imagen de la ciudad y de quienes la gobernaban. 

Mientras la Iglesia procuraba reformar las conductas mediante la predicación, la catequesis 
y la confesión, actuando principalmente sobre el denominado fuero interno de los fieles, es 
decir, sobre el ámbito de la conciencia individual, el cabildo municipal intervenía sobre el fuero 
externo, reprimiendo aquellas conductas que, además de ser consideradas pecaminosas, 
alteraban el orden público, la convivencia social y el bien común. Aunque pecado y delito no 
eran conceptos equivalentes, en la sociedad cristiana, ambas categorías se encontraban 
estrechamente relacionadas. Por ello numerosas conductas consideradas pecaminosas podían 
ser también perseguidas jurídicamente cuando producían escándalo público o atentaban contra 
el orden moral de la comunidad. 

La leyenda hagiográfica incorporada a la historia urbana presenta varios puntos de contacto 
con el panorama reflejado en otra fuente normativa fundamental: las ordenanzas municipales. 
En Écija, la recopilación de estas ordenanzas fue realizada en 1518 por el escribano público 
Juan de Oñate, quien tomó como modelo los ordenamientos jurídicos de Sevilla y Córdoba33. 
En este tipo de documentos, el pecado aparece valorado como un conflicto social, en la medida 
en que las conductas de los individuos se apartaban del ideal del buen ciudadano y del buen 
cristiano. Las ordenanzas establecen, en muchos casos, una estrecha equivalencia entre 
pecado y delito, permitiendo identificar diversas manifestaciones de relajación moral y 
determinados estereotipos de pecadores considerados responsables del daño causado a la 
comunidad y a la república.  

Estas disposiciones ofrecen, además, una valiosa guía para identificar los grupos sociales y 
los oficios que con frecuencia eran asociados a comportamientos pecaminosos. Entre los 
infractores mencionados figuran hospederos, taberneros, pescaderas, panaderas, carniceros, 
hortelanos, entre otros. De este modo, el bien común se convertía en el criterio fundamental 
para valorar la utilidad y legitimidad de cada actividad profesional. Por ese motivo, los 
manuales de confesión dedicaron un amplio espacio a los casos de conciencia de las gentes 
de oficio. 

Martín de Roa se hizo eco de problemas urbanos que ya aparecían reflejados en edictos 
municipales de 1387 y 1390. No obstante, también reconoció méritos al gobierno de la ciudad: 
haber procurado remediar los pecados públicos, actuando al servicio de Dios y en beneficio de 
la comunidad urbana34. 

Una de las formas de pecado que aparece con mayor frecuencia en las fuentes de la época 
es la relacionada con el mantenimiento de conductas sexuales desordenadas o irregulares. 
Precisamente en materia de orden moral, y en particular en lo concerniente a la lujuria, el autor 
valoraba positivamente la aplicación de penas por parte del gobierno municipal. Como prueba 
de ello, menciona el caso de dos vecinos amancebados -un escribano público y un carnicero- 
que incumplían las normas que debían regir la conducta de todo hombre casado. Ambos 
mantenían públicamente relaciones adúlteras con barraganas conocidas, ofendiendo con ello a 
Dios y escandalizando a la comunidad. Por esta razón fueron apresados durante 30 días35. 
 

 
32 LÓPEZ GÓMEZ, Oscar, “«Pas e sosyego». Un documento de acción política en la Castilla bajomedieval”, 

Medievalismo, 16 (2010), pp. 41-71; “La paz en las ciudades de Castilla (siglos XIV XV)”, Edad Media. Revista de 
Historia, 11 (2010), pp. 103-149; VAL VALDIVIESO, Isabel del, “La perturbación de la paz urbana en la Castilla del siglo 
XV”, Beatriz Arizaga Bolumburur y Jesús Ángel Solórzano Telechea (eds.), La convivencia en las ciudades medievales, 
Logroño, 2008, pp. 23-51; ASENJO GONZÁLEZ, María, “La instauración del orden público en el mundo urbano de 
Castilla (siglos XIV-XV)”, en Jesús Ángel Solórzano Telechea, Jelle Haemers y Roman Czaja (coord.), Exclusión y 
disciplina social en la ciudad  medieval europea, España, Instituto de Estudios Riojanos, 2018, pp. 23-49. 

33 Fueron elaboradas por iniciativa del concejo, aunque también respondieron a las peticiones de los vecinos, 
quienes denunciaban determinadas situaciones o solicitaban su corrección. Asimismo, su promulgación estuvo influida 
por la recepción de pragmáticas reales que informaban sobre problemas generalizados en todo el reino y ordenaban su 
regulación en el ámbito local. La recopilación de 1518 fue objeto de sucesivas revisiones entre 1532 y 1592, debido a 
que contenía ordenanzas antiguas o inadecuadas. Estas modificaciones tuvieron como finalidad adaptarlas a las 
necesidades del momento y a las exigencias del buen gobierno de la ciudad. MARTÍN OJEDA, Marina, Ordenanzas del 
concejo de Écija (1465-1600), Écija, Ayuntamiento y Diputación Provincial de Sevilla, 1990. 

34 ROA, Martín de, op. cit., p. 68. 
35 Ibid., p. 67v. 
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“No había entonces hidalguías ni essenciones de las obligaciones de christianos: el 
noble, el plebeyo, el rico, el pobre parejas corrían en la estacada del Evangelio. El 
escrivano i el carnicero iguales eran para cumplir su dever, iguales en las penas de no 
cumplirlo”. 

 
Sin importar la condición social de los infractores, se imponían penas que evidenciaban la 

coincidencia entre las ordenanzas municipales y los principios de la moral cristiana. Se trataba, 
en este caso, de un pecado y de un delito que transgredía el modelo de relación conyugal 
considerado legítimo, poniendo en peligro la descendencia natural, la transmisión ordenada de 
las herencias y el honor de las familias, además de dar lugar, en ocasiones, a venganzas y 
episodios de violencia. El castigo perseguía, por tanto, la defensa del sacramento del 
matrimonio, entendido como una garantía fundamental de estabilidad para la comunidad 
cristiana y para el mantenimiento del orden social. 

En esta misma línea, las ordenanzas municipales abordaron también el problema de la 
prostitución, asociada a las mujeres que vivían públicamente en pecado. Las autoridades 
urbanas se enfrentaron a una realidad que no intentaron erradicar por completo, pero sí 
controlar y regular. Con el propósito de preservar el orden público, establecieron normas 
destinadas a encauzar esta actividad. En primer lugar, procuraron concentrarla exclusivamente 
en los burdeles, prohibiendo su ejercicio en las calles y otros espacios públicos; en segundo 
lugar, la sometieron a una política de confinamiento y segregación espacial. 

Esta estrategia de moralización pública, ampliamente aplicada en numerosas ciudades 
castellanas, fue implantada en Écija en 1493. Con ella se pretendía reducir el contacto 
cotidiano entre las prostitutas y el resto de la población, ya que la segregación constituía un 
medio eficaz para ocultar lo que se consideraba un mal ejemplo para otras mujeres honestas. 
En consecuencia, el municipio dispuso el traslado de la mancebía a zonas periféricas de la 
ciudad, ubicándola sucesivamente en el muladar de la puerta de Palma, en el camino de la 
senda de Figuera; en el corral de Johan Grande, situado a las afueras del arrabal de la puerta 
de Osuna; en la huerta del Vicioso y en el corral de Antón Loxa36. 

La nueva localización respondió a numerosas quejas presentadas por clérigos, monjas y 
vecinos. Por ello, mediante una provisión de los Reyes Católicos otorgada en 1492, se ordenó 
el traslado de la mancebía y se autorizó al cabildo municipal a arrendar el inmueble. El recinto 
fue cerrado y cercado con una gruesa tapiería de ladrillo, siguiendo un modelo semejante al de 
las mancebías de Córdoba y Sevilla. De este modo, la reclusión, el aislamiento y el alejamiento 
de las relaciones sociales se convirtieron también en formas de castigo y control37. 

Asimismo, como una marca de infamia, se impuso a las prostitutas la obligación de vestir 
determinadas prendas, caracterizadas por sus hechuras, colores y tocas azafranadas, que 
permitían identificar públicamente su oficio. Sin embargo, pese a la condena moral que pesaba 
sobre la prostitución, esta actividad fue regulada institucionalmente debido a los beneficios 
económicos que reportaba al gobierno municipal mediante el cobro de arrendamiento. Por esta 
razón, la tolerancia hacia su ejercicio comenzó a acompañarse cada vez más de intentos de 
justificación38. 

En este contexto, el temor suscitado por esta forma de marginalidad social fue 
desplazándose progresivamente. La preocupación ya no se centraba únicamente en la 
conducta deshonesta de las prostitutas, sino también en el entorno social que gravitaba a su 
alrededor, integrado por rufianes, delincuentes, hombres mundanos y otras gentes de mal vivir, 
percibidos como una amenaza potencial para la seguridad y el orden de la comunidad39. 

Igualmente, ciertas manifestaciones recreativas y culturales de la población, como los 
juegos de azar, fueron observadas con recelo por las autoridades políticas que veían en ellas 
actividades de ocio difícilmente controlables. El juego de dados y naipes, así como los espacios 
donde habitualmente se practicaba -principalmente tabernas y prostíbulos-, se asociaron a 

 
36 MARTÍN OJEDA, Marina, op. cit., p. 351. 
37 Ibid., pp. 351-352. 
38 La prostitución se justificaba como una forma de proteger el matrimonio, prevenir el adulterio, combatir las 

relaciones homosexuales y canalizar la incontinencia sexual masculina. En este contexto, el uso sexual del cuerpo 
llegó a aceptarse como un oficio y una actividad comercial a la que recurrían mujeres pobres como medio de 
subsistencia. No obstante, pese a su tolerancia práctica, la prostitución continuó siendo percibida como una conducta 
deshonrosa y moralmente reprobable. 

39 CASTRILLO DE LA FUENTE, José María, “Medidas contra la violencia que rodea a la prostitución clandestina en 
las ciudades medievales”, en Arizaga Bolumburur y Solórzano Telechea (eds.), La convivencia en…, op. cit., pp. 503-
514. 
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conductas pecaminosas, a situaciones de marginalidad y a diversas formas de criminalidad. Al 
considerarse que alteraban el orden público, la moralidad y la religiosidad, quienes ejercían 
funciones de gobierno se vieron obligados a regular este tipo de diversiones y entretenimientos. 

Los jugadores constituyeron uno de los principales blancos de las críticas moralizadoras, 
pues se consideraba que vulneraban los mandamientos y que podía convertirse 
simultáneamente en pecadores y delincuentes. No resulta casual que las ordenanzas 
municipales de Écija recurrieran a expresiones como “cosa muy fea y escandalosa” para 
describir las consecuencias que el juego tenía sobre la convivencia social. Puede afirmarse que 
se trató de uno de los pecados urbanos más extendidos hasta bien entrada la Edad Moderna, 
ya que atraía indistintamente a ricos y pobres, clérigos y laicos, pese a las reiteradas 
prohibiciones reales y municipales y a la existencia de castigos para los infractores, que 
incluían multas, azotes y penas de prisión40. 

Los entretenimientos no escapaban a la reglamentación ni, en determinados casos, a la 
prohibición. Ello obedecía a la convicción de que existían formas de esparcimiento legítimas y 
convenientes, mientras que otras resultaban perjudiciales. Por este motivo, las autoridades 
prestaron especial atención a las actividades desarrolladas durante el tiempo libre, a sus 
modalidades de práctica y a los espacios donde tenían lugar. 

Bajo la influencia de la Iglesia, el juego fue objeto de una profunda reconsideración ético-
cultural. En este sentido, conviene destacar la notable incidencia de la normativa conciliar 
sobre el derecho secular. La actividad lúdica suscitó reflexiones y debates sobre los vicios y los 
pecados, y el juego de dados y naipes quedó excluido de los llamados placeres honestos. Se 
entendía que promovía un uso inadecuado del tiempo de ocio porque fomentaba 
comportamientos moralmente reprobables, razón de la aversión que despertaba entre 
moralistas y legisladores. 

A diferencia de otras actividades recreativas que podían requerir destreza, habilidad, 
conocimientos, valor o fortaleza, y que podían aportar beneficios físicos, intelectuales, morales 
o espirituales, el juego de azar era percibido como una práctica estéril desde el punto de vista 
formativo. Se consideraba que generaba tensiones entre los jugadores, fomentaba las 
apuestas y la especulación, provocaba deudas que con frecuencia excedían las posibilidades 
económicas de quienes participaban y ponía en riesgo el patrimonio familiar. Además, se le 
atribuía la capacidad de favorecer otros pecados y conductas reprobables, como la hipocresía, 
la avaricia, el engaño, el fraude, la embriaguez, las disputas y desavenencias violentas, que no 
pocas veces desembocaban en lesiones, homicidios o hurtos. 

El juego también propiciaba la pronunciación de palabras prohibidas, expresiones 
deshonestas y blasfemias, entendidas como juramentos vanos realizados en nombre de Dios, 
independientemente de que fueran verdaderos o falsos. Para los tahúres, estas prácticas 
constituían un pecado mortal que revelaba una falta de fe y eran consideradas causa de gran 
deservicio a Dios41. 

En consonancia con esta preocupación, el relato hagiográfico muestra que el pecado de la 
lengua ocupaba un lugar destacado en la denuncia de las conductas viciosas. Su reiterada 
presencia en tratados penitenciales permite advertir que no se trataba de una falta excepcional, 
sino de un hábito ampliamente difundido en la sociedad. La reiteración con que se aborda este 
pecado, constituye un indicio elocuente de su persistencia. La atención se dirigía 
especialmente al mal uso de la palabra y a sus consecuencias sociales, pues de ella podían 

 
40Aunque las ordenanzas de Écija prohibían a los clérigos jugar a los dados y mantener tableros públicos en sus 

casas, muchos continuaban participando en estos juegos, llegando incluso a apostar las rentas procedentes de sus 
beneficios eclesiásticos. Los manuales de confesión de los siglos XVI y XVII continuaron considerando este pecado 
una manifestación visible de la relajación religiosa. Tales prácticas evidenciaban un alejamiento de sus obligaciones 
pastorales y religiosas, al tiempo que contribuían a deteriorar la imagen del estamento eclesiástico ante la comunidad. 
No resulta casual, por ello, que la normativa se mostrara especialmente severa con los clérigos, pues se esperaba de 
ellos una conducta ejemplar que sirviera de referencia moral para el conjunto de la población. ARRANZ GUZMÁN, Ana, 
“Fiestas, juegos y diversiones prohibidas al clero en la Castilla bajomedieval”, Cuadernos de Historia de España, 78:1 
(2003-2004), pp. 9-33; RODRIGO ESTEVAN, María Luz, “Los Estatutos del tablaje. Notas sobre juegos, tahúres y 
fulleros en las postrimerías del medioevo”, Revista Zurita, 72 (1997), pp. 111-129; MOLINA MOLINA, Ángel Luis, “Los 
juegos de mesa en la Edad Media”, Miscelania Medieval Murciana, 21-22 (1997-1998), pp. 215-238. 

41 VILLALOBOS, Manual de confesores, op. cit., pp. 181-183; AZPILCUETA NAVARRO, Manual de confesores…, 
op. cit., pp. 244-249; CORELLA, Práctica de el confesionario, op. cit., pp. 20-21; MACHADO DE CHAVES, Perfecto 
confesor y…, op. cit., pp. 261-264. 



TIEMPOS MODERNOS – N.º 52, junio de 2026 – ISSN: 1699-7778 – [Págs. 326-348] 

Reformar a la sociedad. El santo predicador contra los pecados públicos de la ciudad 
Andrea Mariana Navarro 

 

MONOGRÁFICO  342 

derivarse la discordia, la injuria, la burla, la calumnia y la ofensa, todas ellas percibidas como 
amenazas para la convivencia y la armonía de la comunidad42. 

Precisamente, por tales consecuencias, en la primera mitad del siglo XIV se había derogado 
el Ordenamiento de Tafurerías (1276), lo que obligó a la Corona a indemnizar a aquellos 
concejos municipales que dejaron de percibir los beneficios obtenidos mediante el 
arrendamiento de las casas de juego. Martín de Roa relata que, en 1390, las reparaciones de 
las torres y las murallas de la villa -viejas y deterioradas- no pudieron llevarse a cabo debido a 
las disposiciones reales que prohibían los tableros y las tafurerías, al considerar que los juegos 
de dados y naipes constituían una forma de hurto y un pecado de usura. Sin embargo, para 
alcanzar los objetivos del orden social no bastaba con legislar. Las leyes resultaban 
insuficientes si no se disponía de los medios materiales y humanos necesarios para descubrir 
los delitos, juzgar a los culpables y ejecutar las penas correspondientes. Écija, por ejemplo, 
carecía de personas interesadas en arrendar dichas penas, circunstancia de la que dependía 
también la efectividad de la ley y su cumplimiento43. 

Los problemas urbanos afectaban directamente a la imagen de la ciudad y de su gobierno. 
La honra urbana, que constituía uno de los componentes esenciales de su imagen ideal, no era 
entendida como un atributo exclusivamente individual, sino como una realidad colectiva 
vinculada a fenómenos de solidaridad y cohesión social. De ella participaban todos los 
ciudadanos, aunque el cabildo municipal actuara como su principal depositario y garante. Del 
mismo modo que la honra funcionaba como un mecanismo de integración social, poseía una 
dimensión comunitaria. Las conductas deshonrosas de algunos repercutían sobre el conjunto 
de la población y comprometían la reputación de toda la ciudad. 

En este sentido, la imagen urbana dependía, en gran medida, de la actuación de los 
poderes municipales, responsables de mantener el orden público, administrar justicia, velar por 
la moralidad, garantizar la salubridad e higiene y cuidar el ornato de la urbe. Estos aspectos, 
que afectaban a diferentes ámbitos de la vida de los habitantes y moradores, constituían 
criterios esenciales para valorar la eficacia de la acción gubernativa. Eran, asimismo, 
componentes fundamentales para configurar la imagen del buen o del mal gobierno, de sus 
leyes y de su capacidad para hacerlas cumplir.  

Para asegurar el buen regimiento, los miembros del cabildo municipal debían poseer 
determinadas virtudes y comprometerse a observar las leyes, respetar los usos y costumbres y 
ejercer correctamente sus oficios. De ellos se esperaba que supieran mandar, dictar normas, 
garantizar su cumplimiento y castigar a quienes las infringieran. En defensa de la moral pública 
recurrieron a diversos mecanismos represivos, entre ellos el confinamiento, la prisión, las 
multas, la expulsión o el destierro.  

En determinadas circunstancias, los infractores eran sometidos además a penas de 
vergüenza pública cuando sus vicios o pecados habían provocado escándalo y reprobación 
social. Organizados por las autoridades con el propósito de restablecer el orden público, ciertos 
rituales exponían a los culpables a la humillación ante la comunidad. Montados sobre una mula 
o conducidos a pie, total o parcialmente desnudos y portando diversos elementos infamantes, 
los condenados quedaban marcados por el escarnio público.  

El castigo físico constituía otro de los recursos empleados como forma de ejemplarización. 
Sus efectos dejaban huellas visibles en el cuerpo del condenado, convertidas en signos 
materiales de la sanción impuesta por una conducta considerada antisocial. Estas penas se 
ejecutaban en las calles y espacios públicos especialmente significativos: ante las casas del 
cabildo municipal, en las plazas, junto a los rollos de justicia o frente a horcas, cadalsos y 
picotas, lugares destinados a hacer visible la infamia y el deshonor. Este tipo de sentencias 

 
42 Los manuales de confesión prestaron una atención especial al pecado de blasfemia. Distinguían diversas 

modalidades de blasfemia –mental, verbal o escrita– y establecían criterios precisos para valorar su gravedad. En el 
examen de conciencia y en la confesión se debía averiguar si las palabras habían sido pronunciadas de manera 
deliberada o, por el contrario, bajo el impulso de la ira, la pasión o la embriaguez, sin plena conciencia de su 
significado. En estos últimos casos, la culpa podía considerarse venial debido a la disminución del dominio de sí mismo 
y de la reflexión sobre el alcance de las expresiones empleadas. Sin embargo, para que existiera pecado mortal era 
necesario que concurriese suficiente conocimiento y pleno consentimiento de la voluntad, especialmente cuando la 
blasfemia implicaba una intención consciente de ofender a Dios. Asimismo, los confesores debían indagar sobre la 
frecuencia con que se cometía, pues la reiteración podía convertirla en una costumbre arraigada y, por tanto, agravar la 
culpa. La blasfemia era considerada contraria a la identidad misma del cristiano y, cuando se transformaba en un 
desprecio habitual hacia Dios, podía derivar en un error próximo a la herejía. AZPILCUETA NAVARRO, Manual de 
confesores…, op. cit., pp. 80-87; p. 116; MACHADO DE CHAVES, Perfecto confesor y…, op. cit., pp. 261-263; 
CORELLA, Práctica de el confesionario, op. cit., pp. 20-21. 

43 ROA, Écija. Sus santos…, op. cit., p. 68. 
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judiciales poseía una evidente dimensión pedagógica y persuasiva para el conjunto de la 
población, al tiempo que reforzaba la autoridad de los poderes civiles en su función de castigar 
a quienes atentaban contra las ordenanzas y las leyes vigentes44.  

Todas estas actuaciones formaban parte inseparable del ideal de buen gobierno urbano. 
Martín de Roa afirmaba que, en las centurias precedentes, el gobierno municipal se ocupaba 
de “cosas del buen gobierno, no solo de lo político sino de lo cristiano, más del servicio de Dios 
y bien del reino que de intereses particulares, estrema peste de las repúblicas”45. Según su 
testimonio, los regidores procuraban reformar las costumbres, reducir los abusos, castigar los 
vicios y “desterrarlos sin aceptación de personas”46. Reconocía así el celo de las autoridades 
municipales por combatir los pecados públicos y ponderaba el hecho de que la acción de 
gobierno se ajustara a los valores cristianos47. 

Si Martín de Roa calificaba aquellos tiempos como los “buenos tiempos,” negaba, en 
cambio, que tal valoración pudiera aplicarse a su propia época, que juzgaba carente de 
aquellas virtudes: 
 

“Enflaquecida a vezes la justicia tanto por la floxedad de la que la administran, como por 
la potencia de otros, reinar suele la libertad, la licencia, los atrevimientos, las insolencias, 
el rompimiento sin freno, sin reparo alguno: amenaza muy de cerca la perdición”48. 

 
Uno de los mayores males de la época era la administración de justicia, así lo expresaba 

Martín de Roa: “¡O quanto an degenerado los tiempos, quan salida anda la justicia en los 
nuestros! [...] telas son de araña las leyes, no prenden sino viles mosquitos, los mayores 
animalillos las rompen”49. Las leyes servían entonces para sancionar delitos menores, pero no 
siempre se aplicaban con igual rigor a los poderosos. La crítica de Martín de Roa se dirigía, en 
el siglo XVII, contra lo que podrían denominarse los “pecadores de privilegio”, quedando 
especialmente señalados por sus faltas quienes ejercían responsabilidades en el gobierno de 
la ciudad. El autor denunciaba así un pecado que guardaba estrecha relación con el ejercicio 
del poder. Si no se alcanzaba el orden público deseado, ello se debía, en gran medida, a la 
connivencia, la negligencia y la desatención de quienes debían velar por él. Entre los 
pecadores, afirmaba: “[...] ninguno más que los oficiales públicos, pues no contentos con ser 
essentos en sus personas, essenciones, libertades venden de culpas, con igual interés suyo, 
que daño a la república50”. 

A juicio de Martín de Roa, el descuido del regimiento se manifestaba en numerosos 
aspectos de la vida urbana y explicaba la falta de orden que padecía la ciudad. El mal gobierno 
encontraba su reflejo en el deterioro de las infraestructuras, la inseguridad de los caminos, el 
debilitamiento del comercio y la indiferencia ante los problemas colectivos51: 
 

“[...] hoy hay mucho descuydo [...] gastanse los caminos, rompíanse los puentes, 
hurtanse los ríos a sus acostumbradas corrientes, cesa el comercio, peligran los 
caminantes, a todo están sordas las Repúblicas a todo duermen sus gobernadores, 
algunos solo velan a su provecho. El daño común tan estremo es para todos, como si 
nunca pudiera tocarlos. No les duele sino quando se hallan en él, i entonces no por el 
duelo general sino por el suyo particular. Pues ya quando rendidos al clamor universal de 
las gentes, o forçados de algún imperio superior, o lo que es mas cierto, llevados de su 
propio interés, se inclinan a tratar el remedio, libran el gasto en sus propios, tan agenos 
aveces de quien son, esto es de la república, que no reconocen otro dueño, que aquellos 

 
 44Se suponía que el escarmiento más duro y riguroso evitaba el delito porque intimidaba buscando el desarrollo de 

una política preventiva. El sistema de penas que aplicaba el castigo corporal se realizaba mediante una representación 
pública que buscaba causar impacto visual, psicológico y moral. También formaba parte de una pedagogía del miedo 
que las autoridades públicas utilizaron para educar a la ciudadanía y restaurar el orden social. BAZÁN DÍAZ, Iñaki, “La 
utilidad social del castigo del delito en la sociedad medieval: para un exemplo, terror e castygo de los que lo oviyesen”, 
en López Ojeda (coord.), Los caminos de la exclusión…, op. cit., pp. 447-476; CÓRDOBA DE LA LLAVE, Ricardo, “Los 
caminos de la exclusión en la sociedad medieval: pecado, delito y represión. La península Ibérica (ss. VIII-XVI)”, López 
Ojeda (coord.), Los caminos de la exclusión…, op. cit., pp. 13-50. 

45 ROA, Écija. Sus santos…, op. cit., p. 132v. 
46 Ibid., p. 132v. 
47 Ibid., pp. 64v-67 y 132v. 
48 Ibid., p. 132v. 
49 Ibid., pp. 67v-68. 
50 Ibid., pp. 64v y 67-68. 
51 Ibid., p. 159. 
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por cuyas manos passa. Alquilanse estos reparos, no a quien mejor los aya de hazer, 
sino a quien por menos, i a veces entrando a la parte [...] Dejan estas obras comenzadas 
i aun fuera de lei en peor estado que las tuvieron: perdidos los caminos i la esperanza de 
sus reparos”. 

 
Si desde la perspectiva del autor, el gobierno municipal había demostrado capacidad y 

voluntad para disciplinar y moralizar las conductas ciudadanas, cabe preguntarse qué eficacia 
podía tener la corrección de los pecados públicos cuando esta dependía de dirigentes cuyas 
propias acciones distaban de ser ejemplares. Las observaciones precedentes permiten 
identificar un amplio repertorio de prácticas reprobables: la corrupción en el ejercicio del poder, 
el consentimiento de delitos, la falta de control y vigilancia, el incumplimiento de las leyes, la 
ineficacia de la justicia, el desinterés por las obras públicas y la subordinación del interés 
colectivo a los beneficios particulares. 

Desde una perspectiva moral, los gobernantes incurrían en el pecado de acedia o pereza, 
cuando pudiendo actuar en favor del bien común, dejaban de hacerlo; cuando demoraban la 
administración de justicia por negligencia; o cuando incumplían los compromisos asumidos 
mediante juramento al acceder a sus cargos. Su conducta revelaba una orientación hacia el 
provecho personal antes que hacia el servicio de la comunidad. No perseguían el bien común, 
sino su propio interés.  

Según Martín de Roa, en esta actitud residía el origen de muchos de los males que 
aquejaban a la ciudad y que él mismo calificaba como una auténtica “enfermedad” de la 
república. Si la conservación y el incremento de la honra urbana constituían una 
responsabilidad compartida entre la comunidad y sus gobernantes, las exigencias morales y las 
normas de comportamiento debían obligar con mayor razón a quienes ocupaban posiciones de 
preeminencia y desempeñaban funciones de gobierno. Precisamente por la autoridad que 
ejercían y por el ejemplo que estaban llamados a ofrecer, recaía sobre ellos una 
responsabilidad superior en la defensa del bien común y en la preservación del orden moral de 
la ciudad. 

4. CONCLUSIONES 

El milagro ocurrido en Écija en 1436 contribuyó a restablecer la devoción a San Pablo 
Apóstol dentro de la comunidad urbana. De acuerdo con la tradición recogida por la 
historiografía astigitana de los siglos XVI y XVII, este antiguo santo, cuya memoria había caído 
en el olvido, fue reconocido como patrón de la ciudad tras interceder para liberarla del castigo 
derivado de sus pecados públicos. Los tres autores analizados dan cuenta de un proceso de 
concienciación social impulsado por las circunstancias, que planteaba la necesidad de una 
enmienda moral orientada a la salvación colectiva. La incorporación del relato hagiográfico a 
sus respectivas historias urbanas pone de manifiesto que se apeló a la sensibilidad religiosa 
con el propósito de implicar al conjunto de la sociedad y comprometerla con la conversión. 

La función social atribuida al milagro resulta comprensible si se tiene en cuenta la relación 
entre pecado y delito. En una cultura profundamente cristiana, el orden moral, el religioso y el 
jurídico se encontraban estrechamente imbricados. Por ello, numerosas conductas 
consideradas pecaminosas podían ser perseguidas como delitos cuando generaban escándalo 
público, alteraban la convivencia o atentaban contra el bien común. Esta convergencia resulta 
especialmente visible en el caso de Écija. 

En las historias urbanas el milagro de San Pablo Apóstol fue presentado como un 
acontecimiento auténtico y verdadero, del que toda la comunidad había sido testigo. El prodigio 
demostraba la intervención de Dios en la historia de la ciudad y su liberación gracias a la 
intercesión del Apóstol. De este modo, San Pablo no solo aparecía como protector y patrono de 
Écija, sino también como predicador y guía espiritual de los ecijanos, encarnando el modelo de 
conducta que la comunidad necesitaba para alcanzar la concordia y la salvación. 

La eficacia del discurso moralizador se vio reforzada por la acción de las autoridades 
eclesiásticas y por la predicación dominica. La Orden de Predicadores encontró en la figura de 
San Pablo un modelo privilegiado para promover la reforma moral de la sociedad mediante la 
corrección de los vicios y la exhortación a la penitencia. 

El cabildo municipal fue el principal destinatario del mensaje transmitido por el Apóstol. 
Martín de Roa fue quien otorgó mayor relevancia a la intervención municipal como instrumento 
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para corregir y castigar las malas costumbres que alteraban el orden público. Bajo el discurso 
de la defensa del bien común, mostró cómo la oligarquía urbana supo canalizar la religiosidad 
popular para consolidar un poder coercitivo y vigilante, atento al respeto de los valores 
cristianos y al cumplimiento de los deberes propios del buen ciudadano. Su obra muestra que 
asumió la ejecución de un programa de control y disciplinamiento social. En este sentido, el 
milagro puede interpretarse como una estrategia de legitimación y como un mecanismo de 
dominación que sirvió para justificar el ejercicio del poder municipal. La necesaria conversión 
colectiva reforzaba la actuación de las autoridades en una sociedad percibida como conflictiva 
y desordenada. Lo verdaderamente significativo es que el milagro de San Pablo Apóstol 
proporcionó un marco simbólico capaz de suscitar un amplio consentimiento y acatamiento 
hacia la autoridad municipal. 

A fines del siglo XVI y comienzos del siglo XVII, Écija atravesó una nueva crisis provocada 
por las malas cosechas y por una prolongada epidemia que ocasionó una importante reducción 
demográfica. En este contexto, el cabildo municipal tuvo que asumir responsabilidades cada 
vez más amplias: gestionar los centros de acogida para enfermos, adoptar medidas sanitarias 
e higiénicas destinadas a prevenir los contagios, limitar los contactos con el exterior, 
administrar los recursos públicos, organizar limosnas y enterramientos, así como promover 
rogativas y procesiones. No cabe duda de que estas circunstancias favorecieron en la memoria 
colectiva la pervivencia de la leyenda hagiográfica del milagro, cuyo carácter ejemplar y 
edificante adquiría una renovada actualidad. 

Sin embargo, según la interpretación de Martín de Roa, el gobierno municipal había perdido 
muchas de las virtudes que debían caracterizar a quienes dirigían la república. La decadencia 
moral, comenzando por los propios gobernantes, devolvió vigencia al relato hagiográfico, que 
pasó a ser susceptible de nuevas lecturas y usos. Historiador y predicador al mismo tiempo, 
Roa utilizó esta tradición para formular una crítica de su presente. Su atención ya no se centró 
únicamente en los pecados de la comunidad, sino especialmente en los de los poderosos.  

Los vicios que atribuía a esta categoría particular de pecadores –desidia, pereza, 
negligencia, orgullo y codicia– tenían, a su juicio, consecuencias especialmente graves para la 
vida cotidiana de Écija. El descuido y la falta de interés por corregir, reformar y castigar los 
abusos impedían a los gobernantes desempeñar adecuadamente su función como custodios 
de las buenas costumbres y garantes del orden social. Al anteponer los intereses particulares 
al bien común, comprometían el orden público y ponían en cuestión el carácter ilustre de la 
ciudad, haciendo discutible la legitimidad de su actuación. 

Esta crítica adquiría especial relevancia en un contexto marcado por la creciente venta de 
oficios concejiles por parte de la monarquía. La mercantilización de los cargos públicos 
favorecía que estos dejaran de concebirse como un servicio al bien común y pasaran a 
entenderse como instrumentos al servicio de intereses privados. En consecuencia, el relato de 
San Pablo Apóstol no solo funcionaba como memoria de una conversión colectiva del pasado, 
sino también como una herramienta crítica para denunciar las deficiencias morales y políticas 
del presente. 
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